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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Ni paralizado ni apurado: hoy es el día
Números 14:26-45 · El precio de la incredulidad

«Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones.»
Hebreos 3:15 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven vea que las decisiones frente a Dios tienen
consecuencias reales —la generación del "no podemos" se quedó
fuera 40 años, y los que después corrieron sin Dios fueron
derrotados— y que reciba la invitación de Hebreos: no postergar la
fe, porque "hoy" sigue abierto en Cristo y su gracia sostiene.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, hojas y lápices, post-its, un objeto que sirva de "arca"
(una Biblia o una caja), cinta adhesiva o tiza para marcar una línea en
el suelo

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Contexto rápido: los doce espías volvieron de Canaán, diez dijeron "no podemos" y el pueblo entero pasó la noche llorando y
planeando volver a Egipto. Hoy llega la respuesta de Dios, y es seria: "como ustedes hablaron a mis oídos, así haré con ustedes"
(14:28). Ellos dijeron "mejor morir en el desierto"… y Dios les tomó la palabra. Esa generación —los adultos que vieron el Mar Rojo
abrirse y aun así dijeron "Dios no puede con esto"— caminaría 40 años por el desierto, un año por cada día que los espías
exploraron la tierra, y no entraría. No fue una rabieta de Dios: fue el peso real de decirle "no te creo" en la cara, después de haber
visto todo lo que hizo.

Pero fíjate en el detalle que brilla en medio de la sentencia: "a sus niños, que ustedes dijeron que serían presa, yo los
introduciré" (14:31). El pueblo había usado a sus hijos como excusa para no avanzar: "van a morir, serán botín de guerra". Y Dios les
responde: los que ustedes dan por perdidos son justo los que yo voy a cuidar y hacer entrar. La incredulidad tuvo precio, pero la
promesa no se cayó. Y Josué y Caleb —los dos que dijeron "Dios puede"— sí entraron. La fe de dos no fue en vano.

Y aquí viene la segunda trampa, la menos conocida. A la mañana siguiente el pueblo amanece "arrepentido" y dice: "ya, ahora sí,
subamos a conquistar". Suena espiritual, ¿cierto? Pero Moisés les advierte: no suban, el Señor no está entre ustedes. No les
importó: subieron igual, a su manera y a destiempo… y el arca del pacto —la señal de la presencia de Dios— se quedó en el
campamento. Resultado: los hicieron pedazos. Ayer la embarraron por miedo ("no podemos"); hoy la embarraron por apuro
("podemos solos"). Las dos trampas son la misma enfermedad: moverse sin Dios. Paralizarse sin Él o correr sin Él termina igual de
mal.

Siglos después, la carta a los Hebreos toma exactamente esta historia y nos la pone al frente: "Si oyereis hoy su voz, no
endurezcáis vuestros corazones" (Hebreos 3:15). Ellos perdieron su "hoy" y después quisieron recuperarlo a la fuerza, pero ese
tren ya había pasado. La buena noticia es que para ti el "hoy" sigue abierto: queda un reposo para el pueblo de Dios (Hebreos 4:9), y
ese reposo tiene nombre: Jesús. Él es el que va delante de ti a la tierra que no puedes conquistar solo, el que nunca te manda a
subir sin ir contigo (Juan 15:5: separados de mí nada pueden hacer). La fe no se posterga indefinidamente —hoy es el día— y su
gracia te sostiene cuando crees.

El punto: decirle "no" a Dios por miedo y decirle "ahora sí, pero a mi manera" por apuro son la misma trampa: avanzar (o quedarse) sin Él.
Las decisiones tienen consecuencias reales, pero la promesa de Dios no se cae: Él cuida incluso a los que otros dan por perdidos, y en Cristo
el "hoy" de la fe sigue abierto para ti. No lo endurezcas; no lo postergues.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Sin el arca no subo 10 min

Para sentir en el cuerpo la diferencia entre ir con Dios e ir solo.

Marca una línea en el suelo (cinta o tiza): ese es "el monte". Arma dos equipos para un desafío simple (por ejemplo, armar una torre
con sillas o resolver una adivinanza en 2 minutos). Truco: a un equipo le entregas el "arca" (la Biblia o caja) con las instrucciones
completas escritas adentro; al otro no le das instrucciones y le dices "ustedes pueden, puro ánimo". Cuando el equipo sin
instrucciones falle o lo haga a medias, conversa: "¿De qué sirvió el entusiasmo sin dirección?" Conecta con 14:44: subieron con harta
actitud… pero el arca se quedó en el campamento. El ánimo no reemplaza la presencia de Dios.

El tren de las 8 8 min

Un juego de timing: obedecer tarde es otra forma de desobedecer.

Todos de pie. Tú das órdenes simples ("salten", "siéntense", "mano arriba"), pero la regla es que solo valen si las ejecutan dentro de 3
segundos; el que lo hace después de los 3 segundos, aunque lo haga perfecto, sale. Hazlo rápido y pillo. Al final pregunta: "¿Sirvió
de algo hacer lo correcto… fuera de tiempo?" Conecta: el pueblo al final sí quiso subir a la tierra —hizo "lo correcto"— pero un día
tarde y sin Dios. La obediencia también tiene un cuándo: por eso Hebreos insiste tanto en la palabra hoy.

Los que dabas por perdidos 10 min

Más introspectiva; ideal si el grupo tiene confianza.

Reparte post-its. Cada uno escribe (sin nombre) una cosa que ha dado por perdida o imposible: "mi familia nunca va a cambiar", "no
voy a poder con esa prueba", "esa amistad ya no tiene vuelta", "yo no sirvo para esto". Se pegan todas en una pared o cartulina.
Luego lee Números 14:31 en voz alta: lo que el pueblo dio por perdido ("nuestros hijos serán presa") fue exactamente lo que Dios
prometió cuidar e introducir. Pregunta: "¿Y si lo que tú das por perdido es justo lo que Dios tiene anotado para cuidar?" Cierra
orando una frase por esa pared.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Números 14:28-31. Dios les dice: "como hablaron a mis oídos, así haré" — ellos dijeron "mejor morir en el desierto" y eso
recibieron; pero a los niños que daban por perdidos, Dios promete cuidarlos e introducirlos. ¿Qué te dice eso del peso de
nuestras palabras y decisiones… y de que aun así la promesa de Dios no se cae?

1

Lean Números 14:40-44. El pueblo amanece diciendo "hemos pecado, ahora sí subamos" — suena súper espiritual, pero Moisés
les dice que Dios no va con ellos, y suben igual, sin el arca. ¿Cuál es la diferencia entre arrepentirse de verdad y solo querer
arreglar rápido la embarrada para que no duela? Piensa en un ejemplo real: pedir perdón solo para que te devuelvan el celular no
es lo mismo que cambiar.
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Las dos trampas de este pasaje: paralizarse por miedo ("no podemos") y correr sin Dios por apuro ("podemos solos"). Mirando tu
vida real —estudios, familia, pololeo, futuro, llamados que sientes de Dios—, ¿cuál de las dos te tienta más a ti? Por ejemplo: ¿hay
algo que Dios te ha mandado y lo sigues pateando por miedo? ¿O algo donde te lanzaste sin preguntarle primero?
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Lean Hebreos 3:15 y 4:9. La carta usa esta misma historia para decirnos: el "hoy" de ellos se cerró, pero el tuyo sigue abierto —
queda un reposo, y es Cristo. ¿Qué significaría para ti entrar "hoy" y no seguir postergando: una decisión de fe, una conversación
pendiente, volver a Dios después de una temporada lejos? Nombra algo concreto, aunque sea chico.
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🔥 El reto de la semana

Operación HOY

Esta semana la palabra clave es hoy — porque la fe no se posterga indefinidamente:

Nombra tu "no podemos": escribe en tu teléfono UNA cosa que Dios te ha mandado y que has estado pateando por miedo
(perdonar a alguien, hablar de tu fe, dejar un ambiente, servir en algo). Solo nombrarla ya es el primer paso.

Da el paso antes del domingo: hazla esta semana, no "cuando esté listo". Un mensaje enviado, una conversación tenida, una
decisión tomada. Medible: hecho o no hecho, sin zona gris.

Pregunta antes de subir: antes de UNA decisión real de la semana (un panorama, una compra, un compromiso), detente 1
minuto y ora: "Señor, ¿vas tú en esto conmigo, o estoy subiendo sin el arca?". Anota qué pasó y tráelo la próxima sesión.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Qué te cuesta más: atreverte a algo que te da miedo, o esperar cuando quieres algo
YA?" Deja que respondan con ejemplos reales (pruebas, panoramas, relaciones).

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "Sin el arca no subo" es ideal hoy porque hace visible la trampa de la
presunción, que es la menos obvia.

3. La Palabra (8 min): lean Números 14:26-35 y 14:39-45 en voz alta, repartiendo versículos. Pide que noten dos cosas: la gracia
escondida en la sentencia (v. 31) y qué se quedó en el campamento cuando subieron (v. 44).

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, con tono serio pero de esperanza: consecuencias reales, promesa que no se cae.
Remata en Hebreos 3:15 — el "hoy" sigue abierto.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta la "Operación HOY", y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (si quiere) su "no
podemos" y el grupo ore por eso.

Tip: Esta sesión tiene un registro más serio que otras: no lo suavices al punto de perderlo —las decisiones tienen consecuencias reales y los
jóvenes agradecen que se les hable sin rodeos— pero tampoco lo conviertas en amenaza. El orden del pasaje es tu mapa: sentencia, pero con
gracia adentro (los hijos entran, Josué y Caleb entran, el reposo sigue abierto). Y cuida esto: el valor de ellos no se gana conquistando ni
rindiendo más; es dado por Dios, que los hizo y los ama. La invitación no es "pórtate mejor", es "no te quedes fuera de Aquel que ya va delante
de ti".

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto
responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias por hablarnos sin rodeos: nuestras decisiones pesan, y tú nos amas demasiado como para escondérnoslo.
Guárdanos de las dos trampas: de quedarnos paralizados por miedo donde tú nos mandas avanzar, y de correr sin ti por
apuro u orgullo. No queremos subir sin el arca: queremos ir donde tú vas, cuando tú vas. Gracias porque cuidas incluso lo

que nosotros damos por perdido, y porque en Jesús tu "hoy" sigue abierto para nosotros. Hoy oímos tu voz y no
endurecemos el corazón: hoy creemos, hoy descansamos en ti. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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